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A.	 La rearticulación de relaciones no capitalistas: el ciclo 

cacaotero. 

1.O.La expansión del mercado mundial: 

Creó la "posibilidad" para la reinserción del país en el mis­

mo. Pero, la forma en que esta vinculación se produjo fue ~ 

bra de las clases dominantes costeñas. El trabajador generó 

mercancías -bajo la forma de renta- y se reproducía mediante 

una combinación de elementos serviles, coactivos y mercanti ­

les -adelantos, jornales-o Pero,lo fundamental de esta re­

producción se producía mediante la economía campesina fami­

liar, a nivel de autosubsistencia. 

Por esta misma razón, el espacio económico de la naciente re 

pública, se diferenció en dos grandes áreas: una vinculada 

a un mercado interno "estrecho, disperso y sometido", y otra 

articulada al mercado mundial en expansión (1). Este último 

espacio era el que dinamizaba -relativamente- al primero,su 

alcance era limitado y secundario. 

2 . O. El eje del desarrollo capitalista: 

Como el sistema de acumulación dominante estaba articulado a 

un espacio económico constituído por la metrópoli (s) y cier~ 

ta área local, la economía ecuatoriana como conjunto, care­

cía de una fuerza motriz interna que posibilitara la expan­

(1)	 Marini, Ruy Mauro:"Dial~ctica de la dependencia",CESO,
 
1972.
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sión progresiva y contínua de las relaciones de producción 

predominantes, al conjunto de la formación social. Por ello, 

las periódicas crisis del sector exportador desencadenaban u­

na crisis recesiva al conjunto de la formación social, e in­

cluso provocaban procesos de desmonetización de la economía. 

Por cierto y en diferente grado, algunas fuerzas sociales i~ 

ternas fueron capaces, en medida limitada, de ejercer accio­

nes unificadoras. Pero, y particularmente en Ecuador, fueron 

meros "paliativos" e intentos parciales. 

3.0. El papel subordinado de las urbes: 

Aunque desde un punto de vista político-administrativo, y por 

cierto militar, las ciudades jugaron el papel de centros de 

dominación del área o región circundante, lo cierto es que, 

desde un punto de vista económico, jugaron un rol "subordina­

do" a los sistemas de acumulación dominantes. Los sistemas 

políticos urbanos aseguraban la reproducción de las condici~ 

nes de acumulación rurales -minero o, como en el Ecuador agr~ 

exportadoras-o Las actividades de comercio, servicios y ar­

tesanales producían o aportaban los recursos necesarios para 

el sector exportador. Pero, estas actividades no constituían 

el objetivo central de la empresa colonial, o, luego, de la 

economía durante la república. Estas actividades simplemente 

satisfacían las necesidades de aquellos espacios económicos 

que generaban las mercancías que se realizaban en el mercado 

mundial. 
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4 . O . El origen de las clases sociales: 

La reproducción de sistemas de acumulación no capitalistas im 

plicó que los grupos sociales ligados a ellos no estaban di­

rectamente proletarizandose. Las relaciones que producían 

-que combinaban elementos mercantiles con serviles- en el a­

gro, dieron lugar a una clase de plantadores y jornaleros -a 

los que se agregaba la familia- como grupos sociales genera­

dores de la renta en productos. 

La estructuración de estas relaciones de producción desenca­

denó un proceso de reubicación espacial de población trabaja­

dora: grupos importantes ubicados en ciertas zonas de la sie~ 

ra y de la costa migraron a la zona cacaotera. Provenían de 

una economía hacendataria y/o campesina (yen medida mucho 

menor artesanal) no capitalista y se reinsertó en una econo­

mía exportadora, no capitalista en su forma. No hubo, pues, 

una proletarización de la población migrante. 

Fue la circulación de la renta cacaotera la que creó las co~ 

diciones del surgimiento de los elementos del capitalismo y 

de sus relaciones de producción. Pero, ello operó a nivel 

urbano, básicamente en el puerto de Guayaquil. Aquí se gen~ 

ró un proceso de acumulación de capital -en la esfera de la 

circulación comercial y financiera- y en forma secundaria y 

subordinada, en la esfera de la producción. Ligada a la vi­

da urbana y al consumo de la clase terrateniente aparece el 
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primer núcleo de proletariado, se fortalece al grupo de los 

..artesanos -operarios- y de los trabajadores de servicios: aS1 

también se consolida una gran, mediana y pequeña burguesía de 

comerciantes y artesanos: y una gran burguesía financiera,co­

mercial y también terrateniente (oligarquía) (2). 

No obstamte, el capitalismo que se genera responde a una acti 

vidad secundaria: "llena los intersticios que deja la activi­

dad del capital comercial importador, es decir, aquellas pro­

ducciones que la industria de los países capitalistas domina~ 

tes no alcanza a cubrir o que, por ventajas de situación re­

s ul ta re ntable produci r las localmente" (3). 

No obstante, también a nivel urbano vemos que la expansión 

de las relaciones de producción capitalistas se combinan con 

relaciones no capitalistas: surge un proletariado en el tran~ 

porte y embarque, en las empresas industriales y de servicios: 

pero, crece el grupo de los maestros y operarios de los gre­

mios artesanales: se fortalece una clase de comerciantes, pe­

ro también de pequeños comerciantes autosubsistentes, etc. 

La clase dominante costeña Uoligarquía"- extendió su base e­

conómica a nivel interregional: pero, no mediante la genera­

lización de relaciones de producción capitalista, sino median 

te una penetración de los circuitos del capital comercial y 

financiero. 

(2 ) Guerrero, Andrés, op. cit., 
(3) Guerrero, Andrés, op. cit., p. 93. 
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producción no capitalistas previamente existentes, y la clase 

terrateniente -con excepción de la Iglesia- logró conservar 

sus propiedades y su base social de sustentación. 

Además, y como la economía exportadora costeña carecía de un 

dinamismo autosostenido, capaz de expandir autónomamente sus 

sistemas de acumulación, la crisis mundial unida a la pérdida 

de mercado en los años 20, generaron la crisis de esta patrón 

de acumulación de excedentes. Fue en este momento, en que se 

interrumpieron las vinculaciones del sector agro-exportador 

con el mercado mundial, cuanno se produjo el primer proceso 

masivo de proletarización de la fuerza de trabajo, pero en 

condiciones de recesión de los sistemas de acumulación: en 

ese contexto, apareció un nuevo agente social característico 

de la formación social ecuatoriana: el llamado "subproletari~ 

do urbano". Se trató de una masa de trabajadores migrantes 

de las zonas cacaoteras en crisis que buscaron en las ciuda­

des costeñas, principalmente en Guayaquil, una oportunidad 

de reinserción. Al no lograrlo, por la recesión que afectó 

al conjunto de la formación social, tendieron a recrear for­

mas de reproducción no mediadas por el mercado, en los servi 

cios urbanos, el comercio callejero, etc. Por tanto, se tra 

tó de un grupo separado de los medios de producción y "libe­

rado" de formas de coacción jurídicas y personales. Pero es 

te contingente no fue reabsorbido por relaciones de produc­

ción capitalistas. Ante el desempleo "estructural" -el sis­

tema económico capitalista no tiene la dinámica interna que 
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les	 permita absorberlos- estos grupos recrean mecanismos no 

capitalistas de reproducción, expresados en la autocreación 

de actividades de supervivencia: comercio, servicios, activi­

dades artesanales, etc. 

Bl	 La expansión de las relaciones capitalistas: el ciclo ba­

nane ro: 

1. O. La rearticulación del modelo de crecimiento "hacia afue­

ra: 

Los	 patrones de acumulaci6n durante el "boom" bananero, con­

servan y/o reproducen elementos estructurales ya presentes en 

el ciclo del cacao. Nuevamente es el sector agroexportador 

el que logra la reactivaci6n económica de la formaci6n social 

ecuatoriana. y nuevamente es el mercado externo el mecanismo 

articulador de la economía local. 

Además, la articulaci6n de la economía bananera se sustentó 

en una combinación de relaciones de producci6n capitalista y 

no capitalista. Si bien en el sector bananero de exportación 

predominó la forma capitalista de producción -asentado en m~ 

dian~ y pequeñas propiedades-, los requerimientos de alimen­

tos baratos para la poblaci6n ocupada exigió la utilización 

de relaciones no capitalistas en el agro-serrano y en la ec~ 

nomía costeña orientada al mercado interno; incluso, ciertas 

actividades exportadoras -café, cacao, etc.- siguieron emplea~ 
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do relaciones no capitalistas. 

Nuevamente, también encontramos en el sector bananero, que el 

trabajador es necesario en la esfera de la producción, pero 

no interviene en la realización del producto. Ello explica 

los niveles salariales predominantes, que se acercaban al lí­

mite de subsistencia. Este hecho permitió al Ecuador ofrecer 

un producto a bajo precio relativo en el mercado mundial. 

2.0. La migración sierra-costa: 

Ante el violento auge de las exportaciones bananeras, se pr~ 

dujo un fuerte movimiento migratorio de la sierra y de cier­

tas áreas de la costa,hacia la zona agro-exportadora. Pero, 

la migración no se produjo solamente hacia la economía agro­

exportadora, sino también hacia las ciudades intermedias que 

operaron como centros de apoyo a la misma. En este período 

crecen fuertemente las ciudades costeñas intermedias. 

3. O • El papel de las ciudades intermedias: 

econom~aLa 
., 

de las ciudades intermedias se especializó en el 

apoyo a la actividad agro-exportadora: desarrollaron los ser 

vicios y el comercio que requerían las actividades agroexpo~ 

tadoras. La mayor parte de la PEA de ellas se dedicó a acti 

vidades directa e indirectamente ligadas a la segunda: apar~ 

cen los trabajadores asalariados en lel transporte y estiba 
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del banano; los trabajadores independientes ligados al comer­

cio y a la artesanía; los trabajadores independientes que la­

boran en el agro como pequeños parceleros, que complementan 

sus actividades agrícolas, con inserciones parciales en el 

mercado de trabajo urbano como jornaleros o comerciantes. Re 

ducido es el grupo de los obreros industriales, así como el 

de obreros independientes, sin patrón fijo ni remuneraciones 

estables. 

La alta especialización de la actividad económica de estas 

ciudades, involucrada a la economía bananera exportadora, im 

plicó la consiguiente especialización de la PEA en es~as acti 

vidades. La estratificación social urbana será dependiente 

de los ciclos del sector exportador. 

4 . O . La crisis bananera y la inmigración urbana: 

La crisis del sector bananero exportador impactó de múltiples 

formas a la formación social ecuatoriana. Por una parte, se 

modificaron las tendencias migracionales. Aumentó la impor~ 

tancia de los desplazamientos intraprovinciales, particular­

mente de tipo rural-urbanos. Se trata de población expulsada 

del agro en crisis que busca en las ciudades -como ya había 

ocurrido en la crisis del cacao- una oportunidad de reinser­

ción. 

5 • O. L a industrialización sustitutiva: 
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posibilitado por las exportaciones bananeras, se produce a 

partir de mediado de los 60, un proceso de industrialización 

sustitutivo. Esta actividad, de naturaleza urbana, contribu­

yó a acentuar la migración rural, al operar simultáneamente 

con un proceso de transformación capitalista en el agro serr~ 

no. No obstante, más dinámico que la industria se mostró 

desde ese entonces, el crecimiento de los servicios y del co 

mercio. Todas estas actividades tendieron a ubicarse espa­

cialmente en los centros urbanos principales: Quito y Guaya­

quil. Se va generando así, un estilo de expansión capitali~ 

ta que tiende a acentuar la concentración de la actividad e­

conómica y de la población en los dos centros urbanos princ~ 

pales del país. 

6 . O . La rearticulación de relaciones no capitalistas a nivel 

urbano: 

Frente a esta expansión capitalista -particularmente en lo 

referente a su dimensión industrial- se observó que tendie­

ron más a rearticular que a destruir las formas de producción 

no capitalistas en las urbes. El artesano, particularmente 

algunas ramas, no sólo lograron conservarse, sino algunas 

crecer. Ello contribuye a explicar el por qué, la estratifi 

cación social urbana pese a este incremento de las activida­

des capitalistas, no se alteró significativamente en relación 

a los grupos y categorías ocupacionales. 
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7 . O. El surgimie~to del "subproletariado" urbano: 

En las ciudades intermedias, así como en Guayaquil e incluso 

en Quito, se va constituyendo un estrato de trabajadores mi­

grantes, algunos, y de procedencia urbana, otros, que se ofer 

tan en el mercado de trabajo urbano. Se trata de trabajado­

res expulsados de las labores agro-exportadoras, o que no han 

logrado insertarse en el proceso de acumulación a nivel de la 

urbe de origen. 

Su situación es definida como correspondiente a un "subprol~ 

tariado": por una parte han sido "liberados" de medios de 

producción y trabajo, y por otra no están sujetos a formas 

de coacción extraeconómica. Sin embargo, dado el estilo de 

expansión capitalista -que carece de una dinámica interna au 

tosustentada- durante los períodos de acentuación de la cri­

sis o estancamiento del sector bananero, se ven desplazados a 

la condición de EIR o SPR. En ciertos momentos de reactiva­

ción logran inserciones temporales y/o parciales en las acti 

vidades directamente productivas, o de embarque, transporte, 

etc. tanto a nivel rural como urbano. Dada esa inserción i­

nestable en los sistemas de acumulación, a su rotación inte~ 

sectorial y de oficios, selles suele denominar "subproleta­

riado", intentando con esta designación rescatar su peculia­

riedad estructural: son trabajadores libres que ofertan su 

fuerza de trabajo. Pero, no logran una inserción estable en 

los procesos productivos. 
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Hay, sin embargo, un elemento adicional que no ha sido debid~ 

mente ponderado y que torna a este término en inexacto: si 

bien han sido despojados de medios de producción -lo que los 

torna en "libres" de medios de producción- y que han sido ex­

pulsados del proceso de acumulación -lo que los transforma en 

parte del EIR-, resulta que estos grupos son capaces de re­

crear -a nivel urbano- nuevas formas no valor de reproducción 

de su fuerza de trabajo. Estas formas no valor son autocrea­

das, sin necesidad de disponer de medios de producción. Sim 

plemente, autocrean actividades de servicios personales y de 

comercio ambulante -generalmente-. Al mismo tiempo, estas 

actividades tienden a transformarse en formas permanentes que 

se reproducen incluso en forma ampliada, por lo cual -al cor­

responder a formas no capitalistas- dan origen a un grupo so­

cial urbano "real", cuyos rasgos b§sicos parecen ser: no po­

seen medios de producción; sin embargo, su reproducción no se 

produce mediante la venta de su fuerza de trabajo. Al con­

trario, se reproducen mediante actividades de base no capit~ 

lista. 

En consecuencia, no se trata de un proletariado capitalista, 

sino de un grupo social urbano ligado a formas no capitalis­

tas -economía de autosubsistencia- de base urbana. 

C) El "boom" petrolero y la diversificación de la economía: 
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1.0. El auge de las exportaciones de hidrocarburos: 

A partir del inicio del "boom" petrolero se modifican algunos 

aspectos b¡sicos del modelo de acumulaci6n "hacia afuera". El 

sector exportador no concentra una fuerza de trabajo masiva, 

por tanto su impacto directo sobre la distribuci6n espacial 

de la poblaci6n y sobre el car¡cter de las relaciones de pro­

ducci6n es mínimo. No obstante, este sector es el que propo~ 

ciona los recursos b¡sicos que permitieron la diversificaci6n 

de la actividad econ6mica y la irradiaci6n de las relaciones 

de producci6n y circulaci6n capitalistas a amplios sectores 

de la formaci6n social ecuatoriana. De su "auge" depende el 

grado de expansi6n del capitalismo. 

2 . O . La diversificaci6n de las actividades capitalistas: 

Esa expansi6n capitalista se ha expresado en las .altas tasas 

de crecimiento industrial, del comercio, los servicios y del 

,
sistema financiero asl. como del transporte. Crece el porce~ 

taje de PEA ocupada en estas actividades, las cuales tienden 

a concentrarse en las dos urbes principales: Quito y Guaya­

quil. Tras esas actividades se desplazan contingentes cre­

cientes de poblaci6n urbana -asentada en centros menores- y 

rural, expulsada por los cambios sociales en el agro serrano. 

3 • O • Expansi6n capitalista bajo dependencia del sector ex­

terno: 
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No obstante, estas nuevas actividades capitalistas evidencian 

una incapacidad estructural para c~ear sus propias fuentes de 

reinversión acumuladas, en el nivel necesario para autososte­

ner sus actuales ritmos de crecimiento. Parte de la explota­

ción reside en el propio estilo de desarrollo: es una expan­

sión que requiere un altísimo porcentaje de insumos, bienes 

de capital y servicios importados; tiende a desequilibrar los 

ritmos de incorporación de capital fijo y el de incorporación 

de fuerza de trabajo; los aumentos de la productividad no se 

reflejan en aumentos salariales equivalentes; su producto se 

destine a sectores estratificados del mercado interno. Es­

tos rasgos se expresan en una balanza comercial desiquilibra­

da, en términos que el valor de las importaciones supera al 

de las exportaciones; necesita::de recursos generados por el 

sector exportador, recurre al endeudamiento externo en forma 

progresiva y a la inversión extranjera. Su mercado encuen­

tra estrechos límites para su expansión. Así, la expansión 

depende básicamente del comportamiento del sector externo de 

la economía. 

4 . O. La rearticulación de formas no capitalistas: 

El alto costo financiero de la expansión capitalista y la 

incapacidad de las nuevas actividades orientadas al mercado 

interno para generar sus propias fuentes de reinversión acu­

muladas, explican el que la irradiación de las relaciones ca 

pitalistas tienda a rearticular formas no capitalistas de 
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producción. Incluso, que deba generar nuevas actividades no 

capitalistas, que operan como actividades "sat~lites" de las 

relaciones capitalistas. Además, el ritmo de reabsorción de 

fuerza de trabajo expulsada de formas no capitalistas por la 

expansión del capitalismo, es desigual. Entonces, la irra­

diación capitalista también genera una SPR que no reabsorbe. 

5. O• La reproducción de trabajadores bajo la forma no valor: 

La reproducción de formas mercantiles simples da cuenta de 

la existencia de trabajadores independientes, tales como ar­

tesanos, pequeños comerciantes, campesinos, etc. Na turalmen 

te, existen combinaciones de formas de reproducción; muchos 

trabajadores independientes y pequeños productores deben ve~ 

der su fuerza de trabajo en forma parcial, para complementar 

sus recursos. Otras veces, la familia en su conjunto parti­

cipa de la estrategia de reproducción familiar: algunos de 

sus miembros se insertan en relaciones capitalistas, otras 

en formas mercantiles y otras, aún de subsistencia. 

6. O • La SPR y la economía de autosubsistencia: 

Como la reabsorción de la fuerza de trabajo expulsada de ac­

tividades no capitalistas, destruidas por el avance de las 

relaciones capitalistas, no opera al mismo ritmo, parte de 

estos trabajadores quedan convertidos en una SPR (superpobl~ 

ción relativa); esta tiende a desplazarse y concentrarse en 
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las urbes, actuando como oferta. Pero, y simultáneamente, m~ 

chos trabajadores de esta SPR, logran autocrearse nuevas for­

mas de reproducción en los servicios y el comercio. Con ello, 

las formas no valor de reproducción de los trabajadores, rea­

parece y se recrea ahora a nivel urbano, pero sin medios de 

producción; de esta manera, la acumulación originaria se pr~ 

longa a nivel urbano. 

Así, no toda la población trabajadora urbana se encuentra s~ 

bordinada a las relaciones capitalistas de producción en fo~ 

ma directa. Sin embargo, la población que autocrea sus pro­

pios mecanismos de reproducción, en si generalmente no crea 

valor. Entonces, vive de la circulación de las mercancías 

y/o del valor creado en otros sectores de la actividad eco­

... .noml.ca. 

7 • O • La pauperización de la fuerza de trabajo: 

Una característica de los trabajadores insertos en las rela­

ciones mercantiles y de autosubsistencia -amén de muchos tra 

bajadores incorporados a relaciones capitalistas- es el pau­

perismo. La existencia de una economía que encuentra en el 

mercado externo su instancia esencial de articulación, hace 

del trabajador un segmento no básico en la realización de 

la producción. En ese contexto, se explica los bajos sala­

rios que en general predominan entre los sectores de traba­

jadores insertos incluso en relaciones capitalistas, consi­
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deración en todo caso relativa, pues hay estratos de trabaja­

dores con altas o mayores salarios comparativos. 

8.0. pauperismo y estrategias de sobrevivencia: 

El pauperismo constituye un determinante que oblica a los sec 

tores populares a crear estrategias de vida¡ entonces, la u­

nidad familiar desarrolla una estrategia en la cual partici~ 

pan todos sus miembros, para asegurar la obtención de los re 

cursos necesarios para sobrevivir. Esta estrategia incluye 

la inserción en formas capitalistas, mercantiles y/o de auto 

subsistencia. También, en la generación de redes de ayudas 

mutuas e~tre parientes¡ vecinos y amigos a nivel barrial, e 

incluso a nivel campo-ciudad. 

Las estrategias de sobrevivencia son propias, pues,de forma­

ciones sociales en que coexisten y se combinan más de un mo­

do de producción. Ellas expresan la ausencia de un dinamis­

mo en la expansión capitalista, que le permita irradiarse al 

conjunto de la formación social. En ese contexto, la acumu­

lación originaria del capitalismo, va destruyendo formas no 

valor de reproducción de la fuerza de trabajo, pero su pro­

pia incapacidad de reabsorber a la fuerza de trabajo libera­

da de los medios de vida y trabajo, explica que estos grupos 

logren autogenerar vías no valor de reproducción nuevas. En 

tonces, se trata de un proceso de acumulación.¡originaria que 

se prolonga, y que no llega a imponer las relaciones capita­
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listas al conjunto de la sociedad. 

9.0. La ciudad "terciaria": 

Además, la ciudad se transforma en un área donde los sectores 

populares urbanos desarrollan mejor su estrategia de sobrevi­

vencia: el comercio ambulante, los servicios personales, cier 

ta actividad para el autoconsumo, etc. no sólo constituyen 

activfdades económicas de sobrevivencia. Tras ellas hay am­

plios contingentes sociales que formas parte de la estratifi­

cación social, pero que, por su origen estructural, son dife­

renciables. La importancia y magnitud de estos grupos no só­

lo es significativa, sino creciente. 

De esta manera, la urbe ecuatoriana no deviene en la típica 

ciudad industrial y comercial característica del MPC. Al 

contrario, se transforma en una gran urbe especializada en 

actividades comerciales, de servicios, administrativa, y en 

medida menor industrial. Es ante todo un centro de consumo, 

más que de producción. 

No encontramos pues, la ciudad convertida en la sede de un 

proletariado industrial creciente, predominante cuantitativa 

y cualitativamente. 

10.0. Los agentes sociales y el discurso político: 
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Lo expresado hasta el punto anterior revelan 10 inadecuado de 

las estrategias políticas de movilización y organización de 

los sectores populares, que asientan su estrategia política 

en el proletariado industria1,0 al menos del obrero, de los 

servicios, del transporte, etc. No es el proletariado un 

grupo 10 suficientemente nsmeros9,organizado Y combativo para 

ser la vanguardia de una alternativa política. Más parece 

existir una base de pobladores, vinculados a distintas rela­

ciones de producción no capitalistas, que tiene el predomi­

nio cuantitativo. En consecuencia, es a esos sectores popu­

lares urbanos que debe dirigirse prioritariamente -no única­

mente- el discurso políti¿o. Son sus problemas de sobrevi­

vencia, sus condiciones de vida, sus intereses y su potencial 

de acción, los que deben interesar a los partidos y movimien 

tos políticos alternativos en el Ecuador. 
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